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Nada de cientos ni miles 
del fondo de los reptiles.

Más escuelas y  canales 
que toros y  generales.

Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.
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A CORRESPONSALES Y VENDEDORES
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Más pan y  más azadones 
que fusiles y  cañones.

A bajo las cesantías 
de ministros de tres días.

Ve el QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25  Fíúm cros, 2 ‘ 5 O Pesetas

E S T E  P E R I Ó D I C O  S E  C O M P R A ,  P E R O  N O  S E  V L 2 N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Un m es ...........  1 peseta
EN M A D R ID ...! » Trim estre. 2 ‘SO n

» Año. iO
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J .  O S O R I O  P É R E Z  C A S T A N Ó N

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
i Un T rim estre .. 3  p e s e t a s

EN PROVINCIAS i) S em estre ... 6 »
' » A ñ o .............  12 »

E L  M O T IN  D E L  L U N E S

El Sr. Boscli debe estar satisfecho.
Diez mil individuos, según algunos periódicos, quince 

mil, según otros, han recorrido las calles de Madrid en 
la noche del lunes, gritando indignados:

— jMuera el alcalde!
Hay que reconocer que el Sr. Fustegueras cuenta con 

las simpatías de la opinión.
Algunos de esos periódicos que padecen monomanía 

oposicionista, excitan al Sr. Bosch para que presente la 
dimisión de su cargo.

Pero el Sr. Fustegueras no debe hacer caso de esos 
consejos.

¡Bah! ¿A qué dar importancia al motín del lunes?
Analicemos los hechos:
Unos cuantos insensatos que prenden fuego á un mí­

sero tablado, y que después, no satisfecha aún su furia, 
rompen los cristales de algunos faroles del alumbrado 
público.....

¿Qué motín ha sido ese, donde no ha habido ni un 
mal muerto, ni siquiera un mal herido?

Las turbas tuvieron también el mal gusto de romper 
algunos cristales de la Presidencia del Consejo, y de dar 
unas cuantas voces.

¡Muera Cánovas! ¡Viva la..... ! ¡Abajo Bosch!
El nunca bien ponderado señor Conde de Vallejo Mi­

randa, después que se dispersaron los grupos, abandonó 
valientemente su despacho, y bajó al patio de la Presi­
dencia para amonestar al jefe de la Guardia civil por no 
haber hecho uso de las armas contra los revoltosos.

Consignamos este hecho para que conste ahora y siem­
pre, que el señor Conde de Vallejo Miranda ha sabido 
velar por el prestigio de las autoridades.

Sí; unos cuantos tiros, diez ó doce muertos, y el orden 
se hubiera restablecido inmediatamente.

No es que. el Sr. Vallejo Miranda sea partidario de los 
procedimientos de fuerza. Pero hay que reconocer que á 
veces es preciso derramar alguna sangre.

Los manifestantes, después de recorrer trinnfalmcnte 
la callo de Alcalá y la Puerta del Sol, se dirigieron á la 
plaza de Santo Domingo, donde habita nuestro benemé­
rito alcalde.

¿Qué se proponían los alborotadores?
Sin duda alguna, demostrar sus simpatías al señor 

Bosch.
Pero afortunadamente, la fuerza pública había tenido 

la precaución de ocupar los puntos estratégicos de la 
plaza de Santo Domingo, y pudo fácilmente dispersar á 
los manifestantes y hacer algunas prisiones.

Y así terminó oí motín.

El Sr. Bosch ño es un perturbador, como ha dado en 
decir la gente; es un hombre de carácter que no quiere 
abandonar b u  puesto, como no lo arrojen de é l  á  la 
fuerza.

El alcalde no debe dimitir. Nosotros somos los llama­
dos á dimitirle.

Primero el motín de las verduleras; luego el motín de 
los festejos.....

¡Ah, el Sr. Bosch debe estar enamorado de la catás­
trofe!

C A N T A R E S

Si tuvieras buena sangre 
y fueras buena serrana, 
no andarías por el mundo 
con chulapos y eii jaranas.

Plato de sGíjunda mesaO
has sido por ñgurar, 
y no digas otra cosa, 
porque á mí no me la das.

Cada día me parece 
que no puedo sufrir más; 
y cada día me traes 
un aumento á mi pesar.

Como el río liasia la mar, 
como el arroyo hasia el río, 
así correrás tú er día 
quecoiniense erjaleíllo.

Debes, serrana, acordarte 
desde la altura en que estás, 
que aquel que más alto sube 
más fuerte porrazo da.

Yo crié un cuervo chiquito 
con intención que volara; 
pero luego me sacó 
los ojillos de la cara.

Sancho Panza.

PASCUAL MILLÁN

Aquellas primeras manifestaciones de los hombres, 
son las que marcan y simbolizan su temperamento para 
el porvenir. Millán, en quien germinaban ya desde muy 
joven las ideas de libertad, abandonó después del hecho 
ominoso de Sagunto, la carrera militar, para no poner su 
espada al servicio de otra causa que no fuera la de la 
República.

Desde aquella época, Millán ha trabajado sin des­
canso por el triunfo de sus ideales.

Complicado en la desgraciada conspiración iniciada 
por Mangado, en Navarra, tuvo que emigrar, y estuvo 
ausente de la patria hasta la muerte de Alfonso XII.

Como periodista, Millán ha hecho hermosísimas cam­
pañas en los periódicos republicanos Kl Manijiesto, del 
cual fué fundador en unión de Ginard de la Rosa, El 
Porvenir y El Pais.

Millán es también un distinguidísimo escritor, y ha 
publicado libros verdaderamente notables, como la Ico­
nografía de Calderón., y las novelas Corazón y brazo y 
Menudencias.

Nosotros tenemos una verdadera satisfacción al salu­
dar desde estas líneas al compañero en ideas y senti­
mientos.

I.
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Don Quijote

DECLARACIÓN DE UN VENCIDO

Despacho de la Compañía Trasatlántica en el Romeral. Una 
mesa de ministro, llena de papeles mojados, en uno de los án­
gulos de la habitación. Dos retratos con velas encendidas, que 
representan á Cánovas y á Sagasta. Una gran pizarra en uno 
de los testeros del despacho, en la que se lee la siguiente 
cifra: 5.000,000 de pesetas.

ROMERO, en traje de ministro, paseando por la 
habitación.

Sí; Silvela tiene razón; yo no soy más que un enfer­
mo. [Tocándose la nariz.)

Me siento falto de fuerza, de energía.....Comprendo
que ha llegado el momento supremo de dimitir.

Yo, que he sido un carácter, soy ahom una debilidad. 
Siento miedo hasta de Villaverdé. Repito que ha llega­
do el momento de dimitir.....  . '

¡La presidencia del Congreso! ¡La jefatura del par­
tido conservador! ¡Ilusiones vanas! Carlos V, que sentía 
como yo un gian cansancio de la vida, se retiró á Yuste 
á construir relojes. Yo me iré al Romeral á dedicarme 
al cultivo de la remolacha. -

¡Oh, ese Silvela, cuánto daño me ha hecho! Me ha 
herido traidoramente, ocultándose en la sombra. Cría
cuervos.....  Pero Villaverdes hay en el mundo que me
vengarán.

Sé que arrastro en mi caída á los pocos amigos que 
tengo. ¿Quó va á ser de Bergamín y Ordóñez? ¿Qué va á 
ser de los hermanos Cívicos?

Y  no quiero pensar en Bosch. Ese ^  ya se lo predije 
an una ocasión—va á tener un fin trágico. Morirá igno­
miniosamente, á manos de cualquier verdulera, ó de 
cualquier Dato.....

A  pesar de todo, siento debilidad por ese hombro. El 
es el más aprovechado de mis discípulos..... Ha apren­
dido todas las malas artos de la política. Acaso algún día 
llegue á hacer bueno á su maestro.

Cánovas no cree que yo sea capaz de dimitir. El po­
bre viejo trata de animarme.....  Pero yo no me siento
ya con fuerzas para nada.....

¡Ay, al Pollo antequerano se le han caído las alas y 
no puede volar!

Estoy á merced de cualquier silvelista que quiera cla­
varme el diente. Sí; hora és ya de retirarme con mis 
haberes; de hacer mutis por eHbro.....

¡Qué hombre más grande va á perder la Compañía 
Trasatlántica!

(Se echa á llorar—lágrimas de crocodilo., que dijo 
Shakes2 ')eare—y cae el telón.)

J U S T I C I A !

Señor presidente del Tribunal Supremo:
En nuestros ideales políticos no podemos liallafnos 

más distantes, pero en nuestro amor á la justicia, esta­
mos bien identificados.

Prescindo, Sr. Bravo, del hombre político, y al 
dirigirme á usted, lo hago al magistrado de recto cri­
terio.

En Arganda, pueblo de esta provincia, tiene una po­
sesión el Marqués de Hoyos, y en tal propiedad había 
un guarda que la custodiaba, hombre de reconocida 
probidad, y querido y respetado en aquella población.

El rumor público que por ella corre, asegura que una 
pareja de la Guardia civil del puesto de Perales de Pa­
juna, después de causar daños en la propiedad que aquel 
guarda tenía á su cargo, lia matado á diclio guarda de 
una manera alevosa.

Si esto es ó no verdad, la justicia habrá de averi­
guarlo.

Porque si son ciertos los rumores que corren por Ar­
ganda, se trata de un hecho horrible.

Después de herido el guarda por la espalda, transcu­
rrieron dos, tres ó cuatro horas, sin que se llevase al he­
rido á ser curado. ¿Sería para que no pudiera declarar? 
¿No pasó un coche que pudo transportarlo?

Pero hay más, señor presidente del Tribunal Supre­
mo. Se ha querido decir que aquel vecindario pacífico y 
honrado, había querido ó se temía que quisiera alterar 
el orden público, y por ello se pidieron refuerzos.

Todo menos eso. En Arganda no ha habido síntoma 
alguno de desorden. Sólo se limitan allí á deplorar la 
muerte del pobre guarda, y á pedir justicia. ¿La con-
segiuran.’'

Yo creo que sí. Siquiera la autoridad militar instruya 
diligencias; siquiera las forme también la autoridad ju­
dicial del fuero ordinario; cualquiera que sea el tribu­
nal que juzgue, aclarará la verdad y castigará severa­
mente á quien lo merezca.

Pero mayores esperanzas y más garantía nos ofrece 
el tribunal ordinario, y por eso nos dirigimos á usted, 
Sr. Bravo, para que remueva los obstáculos que se 
opongan á la pronta resolución de la competencia.

El pueblo de Arganda pide justicia. Hágase Injusti­
cia sin contemplación alguna.

Que cuando la justicia no existe, se da lugar á la ven­
ganza.

D on Quijote.

MANOJO DE FLORES JUDICIALES

En Valladolid estaban unos estudiantes en la calle, y se des­
plomó parte del alero de un tejado, causando la muerte á uno y 
lesiones á otros.

Este suceso tristísimo recuerda á algunos periódicos la muerte 
de una pobre muchacha en la Puerta del Sol, de Madrid, esquina 
á la calle del Carmen.

Pues bien; según nuestras noticias, todavía no hay nadie 
procesado por semejante hecho, y es más, será muy posible que 
no te procese á nadie.

]Es claro! Se trata de un accidente desgraciado. Los dueños 
de fincas en Madrid no delinquen, ni siquiera por imprudencia. 
No tienen más que desgracias....

Y todas afectan al bolsillo. En este Caso hasta una pequeña 
reparación en et edificio, y hasta que se mate otro transeúnte.

Vamos á pedirle un favor al Sr. Fonseca, juez decano de los 
de Madrid.

Cuando tenemos que ir á la Casa de Canónigos, nos volvemos 
locos para encontrar una escribanía.

¿No podría usted hacer que se publicara una Guía, con plano 
de aquel edificio? Sería más útil que la Guía Colombina.

Y ya que no estemos para Guías, ¿no sería bueno que diese 
usted orden para que de los fondos de los juzgados se pusiera 
un letrero en cada escribanía?

Se lo agradeceríamos mucho los que de continuo nos perde­
mos por aquellos pasillos tan obscuros, que demuestran elocxien- 
terhénte el genio arquitectónico del Sr. Concha Alcalde.

El Heraldo de Madrid también sale á la palestra para pedir 
justicia á los Tribunales.

La Re.vista, de Sevilla, reclama su derecho de preferencia....
y tiene razón.

Pero, no importa, compañeros, ¿Que más da que unos seamos 
antés y otros después? Lo que hace falta es estar unidos y hacer 
opinión, y conseguir que los fallos judiciales se discutan, y se 
aplauda lo bueno y se censure lo malo.

Y al que cometa una injusticia iduro con él!

Y se enfadarán conmigo porque cito algunos casos que tienen 
gracia. •

Pues vaya uñó: Este es del señor juez de l.ti instancia y de 
instrucción de Utrera, juzgado que tiene la categoría de ascenso.

Cita por edictos á un gitano apellidado Jiménez, que el 
día 28 de Julio de este año se encontraba en él Prado de Santa 
Justa, debajo de un árbol, cosiéndose un botón.

Su señoría de Utrera no dice de dónde era el botón. Y este 
dato es muy importante.

Tampoco dice si le cosía con hilo blanco ó con hilo negro.
Pero lo qúe dirá el juez de Utrera; para muestra basta un 

botón.
Pero no para una requisitoria.

iGlilj (ñor juez de instrurción, 
ponga usted otra botón. _ ,

. Er. B^ciinú.Eii Sansón Caiuia'sco.
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¿Nó-habíamos quedado en que no se permitía tocar los 
organillos por las calles ?

¿Pues cómo han-salido do nuevo á la vida pública?
¿Cuántos cientos..... de razones hay para ello?
Lo ignoramos, porque ño sabemos si esto corresponde 

á Bosch, á Morcillo o á Luis Felipe Aguilera.

Aunque parezca, increíble, dicen que Boscli deja de 
ser alcalde de Madrid,

Y  que lu sustituye Conclyi Alcalde.
¿Si saldremos de'Málaga para entrar en Malagón?.....
Y  cómo nos acordamos de aquellos versos:

«En cambio á Concha Alcalde
le salió la elección casi de balde....•
Pues si fuma cigarros de Susini 
es desde que no trata á....Mazzantini. >

Debemos de hacer constar que en el concierto de ban­
das militares verificado hace días en los jardines dol 
Buen Retiro, no toníó parte el general Riva Palacio.

Y  el hecho no tiene nada de particular.
Ya sabemos todos que el bueno del representante do 

México, es poco aficionado á meterse donde no le llaman. 
Lo mismo que el Sr. Zorrilla San Martín.

Cada caballo de los que «lucirán» en la cabalgata, 
costará 250 pesetas, según afirma un periódico.

Hay que advertir que tomarán parte en la «represen­
tación» cincuenta caballos.

De modo que los tales animalitos nos costarán 12.500 
pesetas.

Reconozcamos que el Sr. Bosch sabe comprar ca­
ballos.

No tiene nada que envidiarle ál mejor chalán.

De un periódico de Granada:
«El viento ba derribado los arcos triunfales elevados por el 

ejército y la Sociedad el Liceo, para recibir á la regente.»

Sí; es indudable que corren malos vientos.

¡ Pero esos concerriles!
Telegrafían á un colega desde Valladolid, que los con­

cejales conservadores Sres. Diez Serrano y Samaniego, 
«se fueron á las manos» días pasados en ol salón de se­
siones de aquel Ayuntamiento, resultando ambos con 
algunas contusiones.

Recomendamos el procedimiento á los señores conce­
jales de Madrid.

Y  no con mala intención.
Sino para que tengan las manos fuera del bolsillo.

Algunos amigos.de Lagartijo le han obsequido con un 
espléndido banquete en el restaiirant de Fornos.^

En una habitación contigua á la que se celebraba la 
fiesta, la banda del Hospicio tocó varios números mu­
sicales.

Suponemos que la banda no tocaría la marcha real. 
Esos honores sólo están reservados á Cánovas, 
y  además, que podría haberse ofendido Lagartijo.

Los eternos disidentes.
Véase la clase.
«Los diputados que celebraron el banquete en el hotel de 

Rusia, que tanto ha dado que decir, tienen el propósito de co­
mer juntos una vez al mes.»

Bueno, ¿y á qué la noticia?
Ya sabemos nosotros que esos diputados tienen el de­

cidido propósito de comer.
Son diputados resentidos..... del estómago.

El señor Marqués de Comillas ha. presentado en la 
Exposición Histórico-Europea una riquísima colección 
de documentos pertenecientes al siglo'Xiii.

El señor Marqués debía enriquecer su instalación 
presentando también todos los documentos referentes á 
la transferencia de 5.000,000 de pesetas hecha á la Com­
pañía Trasatlántica.

¡Porque esos antecedentes sí que deben ser curiosos!

Desdo el l.° de Julio hasta el día SÓ del pasado Octu- 
tubre, ha bajado la renta de consumos 394.421 pesetas. 

No nos parece mucho.
¡Ya llegará, Bosch mediante, á 5.000.000 de pesetas!

Una noticia interesante:
«Ayer visitó á S. A. la iefanta Isabel, el -sefior ministro de la 

Giieria.
»Tambiéu le efrecieron sus respetos los capitanes generales 

de ejército Conde de Cheste, Martínez Campos y Pavía; genera­
les Calleja, Correa y Moreno (D. Mártiniano), el Conde de Ras­
cón, el Marqués de Corvera y otras pefgonas distinguidas »

Declaramos que esas visitas nos parecen perfectamen­
te naturales. -V

Es conveniente, á vecei, adelantarse á los sucesos.
Y  arrimarse al sol que,ánás calienta.

El Sr. Figucroa ha-deélarado en una sesión del Ayun­
tamiento, que nuestro benemérito alcalde ha colocado 
deteniente visitador de consumos á un licenciado de 
presidio que acaba de sufrir condena por estafa.

Declaremos que'"el Sr. Figueroa no tiene motivos, 
para indignarse por ese nombramiento.

El Sr. Bosch ha dicho más de una vez que hay que 
llevar á consumos hombres de absoluta confianza.

¡Vamos á ver, y quién se va á atrever á dudar de un 
licenciado de presidio!

Loa confinados del penal de Yallodolid se negaron 
días pasados á comer el rancho, produciéndose con tal 
motivo lo que en el argot de los presidios se llama un 
plante.

¡Bah, un incidente sin importancia!
Alguien conocemos nosotros que se ha plantado en­

frente de la opinión, y no hay quien le haga cambiar de 
actitud.

Ni dejar el bastón de alcalde.

De un periódico de casa y boca:
«Los telegramas de Sevilla dan la satisfactoria noticia de que 

ya hoy el rey ha podido salir de paseo.»
¿Conque ya está en disposición de irse-'ápaseo?
¡Vaya, que sea enhorabuena!

h n p . y  Lit . Avenal, 9 7 .
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